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T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A

" S E Ñ O R ,  ¿ A  Q U I E N  I R E M O S ?
¡ T Ú  T I E N E S  P A L A B R A S  D E  V I D A  E T E R N A !

J N  6 , 6 8  

   16 Jesús dijo a sus discípulos: «Nadie prende una lámpara para esconderla
dentro de un recipiente o ponerla debajo de la cama, sino que la coloca sobre
un candelero para que los que entren vean la luz. 17 Porque nada hay
escondido que no quede de manifiesto ni nada secreto que no llegue a
conocerse y hacerse público. 18 Presten atención a la forma en que escuchan,
porque al que tiene se le dará, y al que no tiene se le quitará lo que cree tener».

Palabra del Señor



 

Para meditar, orar, contemplar y vivir                       

la Palabra de Dios...

1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús?

2.  Según las palabras de Jesús, ¿Cuál es la actitud discipular que
permite crecer en la fe en Cristo?

3. ¿Cómo es nuestra escucha de la Palabra de Dios? ¿qué frutos
produce en nosotros?

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la     
 Palabra en el corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra...                  
nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...

La Palabra de Dios no puede ocultarse, sino que tiene
que ser anunciada de tal manera y con tal ímpetu que
llegue a todos, tal como una lámpara encendida que,
colocada en un lugar alto, alumbra a todos los que
circulan por la casa (Lc 11,33). 

La enseñanza de Jesús tiene que ser proclamada a
todo el mundo por sus discípulos, porque las
enseñanzas del Mesías no están destinadas a
permanecer escondidas ni son solo patrimonio de un
pequeño grupo. 

Cuanto más proclama el discípulo la Palabra a otros,
más se nutre de ella. Aquellos bien dispuestos para
escuchar y poner en práctica lo que Jesucristo
enseña recibirán cada día mayores dones, pero los
que están mal dispuestos perderán lo que tienen, e
incluso perderán lo que creen tener. 

Comentario 
al texto


